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Picaresca 

Emiüo Romero 

L asunto de los pactos a los 
efectos de alcanzar el poder en 
Aj'untamientos y Comunidades 
Autónomas ha traído alguna pi­

caresca política a nuestro país y a; 
nuestra democracia. Hay quienes sé 
unen para estar en el poder y no pien- ^ 
san políticamente lo mismo. Esta sola ^ 
cuestión ya es dificilmente tragable 
por el llamado pueblo soberano. Y a 
propósit(3 de todo esto a Miguel Roca 
se le ha ocurrido la idea de una refor­
ma de la Ley Electoral, avalada por el 
Presidente Felipe González, en orden 
a gobernar la lista más votada, siem­
pre que pasara del 35 % y a la que 
habría que otorgar la mayoría absolu­
ta de un representante para alcanzar 
el poder y gobernar. Exactamente una 
minoría mayoritaria representa qiie 
tiene más adhesiones populares que 
los otros grupos o partidos. Y enton­
ces ocurre que se pueden unir los que 
tienen menos asistencia popular: y go­
bernar. Esto no parece políticamente 
limpio, porque el pensamiento y los 
prograirias de los varios que se unen 
son diferentes. La impureza de los 
pactos es evidente muchas veces. 

Ún a!;calde debe ser siempre aquél 
que tiene más adhesiones. En una ciu­
dad esto es básico. Otra cosa es lo que 
ocurra en una Comunidad, con su rica 
variedad de adhesiones, y en la Na­
ción. 

Hay en España una escasa menta­
lidad a reflexionar sobre lo que ha 
pasado desde los comienzos de la res­
tauración democrática. 

La Constitución, en su conjunto, es 
buena, pero tiene algunos vacíos o la­
gunas que está siendo contestados por 
el tiempo, y hasta procede reconocer 
que en 1978 estaba vigente la impro­
visación, la novedad y hasta la eino-
ción, de aquellos primeros tiempos del 
cambio. Hemos tenido luego la expe^ 
riencia <ie quince años de gran activis­
mo y mudanza política. Hoy es dife­
rente el retrato de nuestro país y 
procedería algunos cambios, o inter­
pretaciones mediante pactos, o correc­
ciones ele algunas cosas de desarrollo 
constitucional. La Ley Electoral es 
una de estas exigencias y en varios 
asuntos. También el de las candidatu­
ras abiertas. Las Constituciones son 
textos principales, pero no sagrados. 
A muchas Leyes las devora el tiernpó 
y la Historia. 
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m k UNO 
ES CADA UNO 

! a BORIS YELTSIN. presi­
dente electo de Rusia: «Para 
tener una idea del desarrollo 
de la situación en la URSS, 
Bush debe hablar con Gorba-
chov y conmigo». • 

<» CARLOS SOLCHAGA, 
ministro de Economía y 
Heienda: «Si las cosas no están 
claras 'liay que esclarecerlas». 

o ABEL CABALLERO, se­
cretario de Político Municipal 
del P5í)£. «Er PSOE está 
dispuesto a estudiar cualquier 
propuesta de reforma de la 
'Ley Electoral» 
I ^FRANCISCO VILLAR, 
secretario general de Política 
£'̂ íerK)A- «España cooperará 
en maíferia defensiva con el 
Magreb». 

EDITORIAL 

L A propuesta de Mi-
quel Roca para que 
en una hipotética re­
forma de la normati­

va electoral sean elegidos 
alcaldes los cabezas de las 
listas más votadas en los 
distintos municipios ha teni­
do la virtud de poner sobre 
el tapete la necesidad de 
acabar con un espectáculo 
político tan lamentable co­
mo el de estos días, en los 
que se han consumado mer­
cados impropios de un siste­
ma democrático maduro. 

Sin embargo, y como ha 
subrayado el diputado na­
cionalista Iñaki Anasagas-
ti, la aceptación de la pro­
puesta de Roca «ataría de 
pies y manos» a los parti­
dos políticos porque, les 

desposeería; de; una herra­
mienta eonsustncial al de­
bate político: cual es el 
pacto y la negociación, y 
además, no: resolvería el 
procedimiento para confor­
mar las comisiones de go­
bierno dé los ayuntamien­
tos. Pero abierto el debate 
sobre asunto tan importan­
te es obvio que tienen que 
dicernirse dos cuestiones; 
la ley y las actitudes políti­
cas. 

En países europeos de 
nuestro entorno existen pro­
cedimientos que introducen 
ciertos mecanismos de auto­
matismo en la elección de 
alcaldes. El sistema francés, 
a doble vuelta para el caso 
de que en la primera no se 
obtenga la mayoría absolu­

ta, es digno de consiáera-
ción aunque en principio 
chocaría con el sistenja pro­
porcional que rige en la 
representación democrática 
en España mediante la apli­
cación de la Ley D'Hont. 
No obstante, nada impedi­
ría estudiar variantes pro­
porcionales que facilitansen 
opciones sólidas para los 
ayuntamientos y diputacio­
nes introduciendo correccio­
nes al principio puro de 
proporcionalidad. 

Pero tan importante co­
mo una seria reflexión sobre 
la normativa electoral lo es 
reflexionar también sobre 
los comportamientos políti­
cos. Éstos son los que de­
fraudan. Es preciso que el 
electorado conozca de ante­

mano las posibilidades de 
coalicciones poselectorales; 
que éstas se sostengan sobre 
programas coordinados y no 
por la mera ocupación del 
poder, que se expliquen con 
detalle a los ciudadanos y 
que se mantengan princi­
pios éticos en los entendi­
mientos interpartidarios. 

La democracia se cons­
truye, desde luego, con le­
yes idóneas. Pero las nor­
mas sin una disposición ge­
neral a asumirlas en su 
letra y en su espíritu que­
dan, por buenas que sean, 
en letra muerta. 

La Verdad 

El Parlamento manda 
Julia Navarro 

A Constitución consa­
gra la Monarquía Par­
lamentaria. Recordarlo 
no es baladí. Quiere es­

to decir qué el Parlamento es 
la médula del sistema demo­
crático, y que las decisiones 
que toma deben ser aceptadas 
y cumplidas por todos los ciu­
dadanos. Por eso sorprende 
que desde las centrales sindi­
cales se sugiera que el Gobier­
no se quiere emboscar en el 
Parlamento para sacar ade­
lante su Pacto por la Compe-
titividad. En el Parlamento no 
se embosca nadie, al contra­
rio, es el lugar donde los par­
tidos políticos, base de la de­
mocracia, debaten y pactan, 
como tiene que ser. 

Los diputados son los re­
presentantes de la soberanía 
popular, y por tanto, si en el 
Parlamento se llega a un gran 
acuerdo sobre el Pacto dé 
Competitividad, los sindicatos 

—ZÜLET 

tendrán que aceptarlo al igual 
que el resto de los ciudadanos, 
nos guste o no nos guste. 

Naturalmente todos tene­
mos derechos a intentar cam­
biar las leyes, a que se tengan 
en cuenta propuestas y reivin­
dicaciones, a intentar que se 
tengan en cuenta los intereses 
legítimos de los trabajadores 
defendidos por los sindicatos. 
Lo que no es de recibo es ese 
cierto desprecio que han im­
primido en sus palabras algu­
nos dirigentes sindicales, res­
pecto al posible consenso par­
lamentario que pueda obtener 
el Gobierno con el Plan de 
Píogreso y Competitividad. 

Tampoco es de recibo que 
las centrales sindicales sin co­
nocer el texto elaborado por 
Solchaga, lo descarten a prio-
ri. Ni Redondo ni Gutiérrez 
tienen aún loS papeles del 
plan en la maño, por tanto 
descalificarlos es ponerse la 

venda antes dé la herida. En 
principio hay que creer al 
Presidente González y al mi­
nistro de Economía cuando 
insisten en que el Plan está 
abierto a discusión, y que el 
Gobierno está dispuesto a 
aceptar propuestas de los par­
tidos, de los sindicatos y de los 
empresarios. Si él Gabinete 
González parece tener una 
actitud de diálogo, hay qué 
coger el guante y sentarse a 
dialogar. Eso es lo que se es­
pera de las centrales sindica­
les. 

El sindicalismo de confron^ 
tación diaria no conduce a 
ninguna parte, sobre todo si 
hay vías dé diálogo abiertas. 
Los sindicatos deben defender 
los derechos de los trabajado­
res primero en la mesa de la 
negociación, agotando todas 
las posibilidades para el 
acuerdo, y sólo en última insr 
tancia ir a la confrontación. 

Pero empezar confrontando, 
para al final no saber si se 
terhiina negociando lo único 
que hace es provocar frustra­
ciones y desesperanzas. Y 
desde luego los sindicatos, lo 
que no pueden hacer es desca­
lificar ningún acuerdo del 
Parlamento, les podrá gustar 
más o menos, pero en las Cor­
tes está la. soberanía popular. 

A veces los sindicatos se 
comportan como partidos po­
líticos, y ese no es su papel, ni 
lo que se espera de ellos. Los 
sindicatos tienen una gran ta­
rea que hacer, y en esta oca­
sión como en tantas otras, de­
berían de sentarse a conocer 
la propuesta del Gobierno, es­
tudiarla, hacer propuestas, 
debatir lo que no les gusta, y 
finalmente intentar mejorar­
la. Pero rechazarla de ante­
mano es cuanto menos desola­
dor. 




